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Autor

El	acceso	a	equipamiento	y	servicios	urbanos	ha	ga-
nado	centralidad	en	la	discusión	urbana	chilena,	sien-
do	un	elemento	fundamental	de	la	política,	los	indi-
cadores	y	el	proyecto	de	ley	sobre	integración	social	
urbana.	De	esta	manera,	 el	Estado	 chileno	 reconoce	
que	para	democratizar	la	calidad	de	vida	y	el	desarro-
llo	humano	no	basta	con	asegurar	una	vivienda,	sino	
que	debe	promover	entornos	residenciales	funcional-
mente	complejos.	

El	 artículo	 mide	 la	 accesibilidad	 al	 equipamiento	
urbano	 y	 su	 relación	 con	 la	 distribución	 de	 grupos	
socioeconómicos	en	dos	comunas	del	Área	Metropo-
litana	 de	 Valparaíso:	 Quilpué	 y	 Villa	Alemana.	 Los	
resultados	muestran	un	patrón	de	urbanización	des-
equilibrado,	con	alta	cobertura	de	servicios	urbanos	

Palabras claves: desarrollo	urbano,	equipamiento	
urbano,	planificación	urbana,	desigualdad	social,	
sistema	de	información	geográfica..

como	colegios	y	centros	de	salud,	pero	deficitaria	en	
la	distribución	de	oportunidades	de	 ocio,	deporte	 y	
cultura,	lo	cual	se	traduce	en	un	factor	de	reproduc-
ción	de	desigualdades	sociales,	ya	que	priva	a	grupos	
medios	y	vulnerables	de	oportunidades	de	recreación	
y	cultura	en	la	cercanía	a	su	lugar	de	habitación.	
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Abstract

Access	to	urban	equipment	and	services	has	gained	central-
ity	 in	 the	Chilean	urban	discussion,	 being	 a	 fundamental	
element	of	the	policy,	indicators	and	the	bill	on	urban	social	
integration.	In	this	way,	the	Chilean	State	recognizes	that	to	
democratize	the	quality	of	life	and	human	development	it	is	
not	enough	to	ensure	a	home,	but	must	promote	functional-
ly	complex	residential	environments.

The	article	measures	 the	accessibility	 to	urban	equipment	
and	its	relationship	with	the	distribution	of	socioeconomic	
groups	 in	 two	 communes	 of	 the	Valparaíso	Metropolitan	
Area:	Quilpué	and	Villa	Alemana.	The	results	show	an	un-
balanced	urbanization	pattern,	with	high	coverage	of	urban	
services	such	as	schools	and	health	centers,	but	deficient	in	
the	distribution	of	opportunities	for	leisure,	sport	and	cul-
ture,	which	translates	into	a	factor	of	reproduction	of	social	
inequalities,	 since	 that	 deprives	 medium	 and	 vulnerable	
groups	of	opportunities	for	recreation	and	culture	in	the	vi-
cinity	of	their	place	of	residence.

Resumo

O	acesso	a	equipamentos	e	 serviços	urbanos	ganhou	cen-
tralidade	na	discussão	urbana	chilena,	sendo	um	elemento	
fundamental	da	política,	indicadores	e	projeto	de	lei	sobre	
integração	 social	 urbana.	 Dessa	 forma,	 o	 Estado	 chileno	
reconhece	que,	para	democratizar	a	qualidade	de	vida	e	o	
desenvolvimento	humano,	não	basta	garantir	um	lar,	mas	
deve	 promover	 ambientes	 residenciais	 funcionalmente	
complexos.

O	artigo	mede	a	acessibilidade	a	equipamentos	urbanos	e	
sua	relação	com	a	distribuição	de	grupos	socioeconômicos	
em	dois	municípios	da	Região	Metropolitana	de	Valparaíso:	
Quilpué	 e	Villa	Alemana.	Os	 resultados	mostram	um	pa-
drão	de	urbanização	desequilibrado,	com	alta	cobertura	de	
serviços	urbanos,	como	escolas	e	centros	de	saúde,	mas	de-
ficientes	na	distribuição	de	oportunidades	de	lazer,	esporte	
e	cultura,	o	que	se	traduz	em	fator	de	reprodução	de	desi-
gualdades	sociais,	uma	vez	que	que	priva	grupos	médios	
e	vulneráveis			de	oportunidades	de	recreação	e	cultura	nas	
proximidades	de	seu	local	de	residência.

Résumé

L’accès	 aux	 équipements	 et	 services	urbains	 a	 acquis	une	
place	 centrale	 dans	 la	 discussion	 urbaine	 chilienne,	 étant	
un	élément	fondamental	de	la	politique,	des	indicateurs	et	
du	projet	de	 loi	 sur	 l’intégration	 sociale	urbaine.	De	cette	
manière,	 l’État	chilien	reconnaît	que	pour	démocratiser	 la	
qualité	de	la	vie	et	le	développement	humain,	il	ne	suffit	pas	
de	garantir	un	 logement,	mais	doit	promouvoir	des	envi-
ronnements	résidentiels	fonctionnellement	complexes.

L’article	mesure	l’accessibilité	aux	équipements	urbains	et	sa	
relation	avec	la	répartition	des	groupes	socio-économiques	
dans	 deux	 communes	 de	 l’Aire	Métropolitaine	 de	Valpa-
raiso	:	Quilpué	et	Villa	Alemana.	Les	résultats	montrent	un	
schéma	d’urbanisation	déséquilibré,	avec	une	forte	couver-
ture	des	services	urbains	tels	que	les	écoles	et	les	centres	de	
santé,	mais	insuffisante	dans	la	répartition	des	opportunités	
de	 loisirs,	de	 sport	 et	de	 culture,	 ce	qui	 se	 traduit	par	un	
facteur	de	reproduction	des	inégalités	sociales,	car	qui	prive	
les	groupes	moyens	et	vulnérables	de	possibilités	de	loisirs	
et	de	culture	à	proximité	de	leur	lieu	de	résidence.

Palavras-chave:	desenvolvimento	urbano,	equipamentos	
urbanos,	 planejamento	 urbano,	 desigualdade	 social,	
sistemas	de	informação	geográfica.

Mots-clés: développement	 urbain,	 équipement	 urbain,	
urbanisme,	 inégalité	 sociale,	 systèmes	 d’information	
géographique.

Acceso a equipamiento urbano y calidad de vida.
Quilpué y Villa Alemana, Chile



Artículos Generales30

266

3

(3)30 Septiembre - diciembre 2020 

El 51% de la población 
del país habita en áreas me-
tropolitanas, por lo  que su  
capacidad  para asegurar 
el acceso a bienes urbanos 
públicos debe ser analiza-
da. El  Área Metropolita-
na de Valparaíso (AMV), 
con 1.040.000 habitantes, 
es la tercera en Chile des-
pués del Gran Santiago y 
Gran Concepción.  Está 
compuesta por las comunas 
de Viña del Mar (334.248 
habitantes), Valparaíso 
(296.655 habitantes), Quil-
pué (151.708 habitantes), 
Villa Alemana (126.548 
habitantes) y Concón 
(42.152habitantes).

Introducción 

La	ciudad,	lejos	de	ser	una	plataforma	neutral	de	las	relaciones	huma-
nas,	juega	un	rol	activo	que	condiciona	o	promueve	la	calidad	de	vida	y	
el	desarrollo	humano	(Gehl,	2014;	Soja,	2014).	Áreas residenciales pro-
vistas de	espacios	públicos,	equipamiento	recreativo	y	servicios	pueden	
impactar	en	conductas	y	hábitos	cotidianos	favorables	para	la	salud	física	
y	mental,	actuar	en	aspectos	simbólicos	como	cohesión	social	o	percep-
ción	de	seguridad,	promover	la	movilidad	sostenible,	así	como	acercar	a	
los	residentes	a	mecanismos	de	protección	social	(Dovey	y	Pafka,	2020;	
Guimpert	y	Hurtubia,	2018;	Thornton,	Pearce	y	Kavanagh,	2011;	Forrest,	
2008).	Esta	dialéctica	entre	espacio	construido	y	procesos	sociales	susten-
ta	la	necesidad	de	nuevas	métricas	para	evaluar	la	ciudad	bajo	criterios	
de	justicia	social	(Israel	y	Frenkel,	2018).	

Harvey	(2003)	enfatiza	que	gestionamos	la	ciudad	desde	un	déficit	pro-
fundo	 de	 conocimiento	 sobre	 los	 efectos	 que	 los	 entornos	 construidos	
tienen	sobre	el	desarrollo	humano.	Esta	negligencia	en	la	gestión	social	
del	espacio	urbano	queda	en	evidencia	en	la	poca	atención	que	damos	al	
efecto	que	el	equipamiento	barrial	tiene	en	la	satisfacción	de	las	necesi-
dades	humanas	cotidianas.	Hoy	existe	consenso	en	que	una	distribución	
equitativa	de	las	oportunidades	no	solo	pasa	por	acciones	que	el	Estado	
o	el	mercado	desarrollan,	sino	por	cómo	estos	distribuyen	recursos	equi-
tativamente	a	lo	largo	del	territorio	urbano.	Para	estudiar	las	condiciones	
de	acceso	al	equipamiento	urbano,	se	ha	medido	la	facilidad	de	acceso	
a	ellos	con	respecto	al	costo	de	viaje,	la	distancia	y	el	tiempo	(Thornton,	
Pearce	y	Kavanagh,	2011);	asimismo	se	ha	medido	la	accesibilidad	a	áreas	
verdes	(Rojas,	et	al.,	2016),	equipamiento	deportivo	(Higgs,	Langford	y	
Norman,	2015),	bibliotecas	(Guo,	Chan	y	Yip,	2017),	entre	otros.	No	obs-
tante,	poco	se	sabe	sobre	el	 tema	en	relación	con	la	distribución	de	 los	
grupos	socioeconómicos	(Doriwala	y	Shah,	2010).	

La	distancia	al	equipamiento	urbano	concentra	la	atención	de	investi-
gadores	y	programas	públicos.	Esto	ha	abierto	la	discusión	sobre	cuáles	
estándares	 de	 distancia	 y	 tiempo	 considerar	 para	 cada	 equipamiento.	
Para	Ewing	y	Handy	 (2009),	una	 ciudad	 caminable	debiese	ofrecer	un	
almacén,	una	plaza,	un	colegio,	una	parada	de	transporte	público	en	dis-
tancias	 inferiores	a	400	metros	desde	el	hogar.	Frey	 (1999)	plantea	que	
una	persona	puede	caminar	entre	400	y	800	metros	bajo	condiciones	de	
comodidad	y	seguridad.	Otras	propuestas	señalan	que	las	áreas	residen-
ciales	deben	ser	diversas	socialmente,	de	extensión	no	mayor	a	800	o	1000	
metros,	caminables,	con	oferta	de	vivienda	accesible	socialmente,	conec-
tadas	a	redes	de	transporte	y	nuevas	tecnologías,	con	servicios	sociales,	
comercio	de	baja	escala,	espacios	públicos	y	equipamiento	recreativos	y	
culturales.	Dicha	medida	excede	a	 lo	planteado	por	Gehl	 (2014),	quien	
sostiene	que	la	población	está	dispuesta	a	caminar	distancias	de	hasta	500	
metros.	Hoy,	ciudades	como	Portland	 (Portland twenty minutes)	o	París	
(ciudad	del	cuarto	de	hora)	incorporan	el	espacio-tiempo	como	un	factor	
base	de	su	planificación	metropolitana,	portes	que,	lejos	de	ser	novedo-
sos,	 fueron	 considerados	por	Perry	 (2011)	 en	 la	década	de	1920,	quien	
definía	un	barrio	como	una	unidad	espacial	de	cinco	minutos	caminando	
desde	un	centro.	
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Considerar	la	distancia	que	el	habitante	encuentra	
entre	su	vivienda	y	el	equipamiento	deportivo,	edu-
cativo,	 cultural,	 comercial	 y	 de	 salud	 es	 relevante,	
dado	que	estos	constituyen	centros	de	vida	cotidiana.	
La	organización	del	equipamiento	y	los	servicios	en	
la	 ciudad	adquiere	 relevancia	 social	porque	 implica	
que	 las	personas	con	menor	potencial	de	movilidad	
(personas	 en	 situación	 de	 discapacidad,	 niñas	 y	 ni-
ños,	 adultos	mayores)	 verán	 condicionado	 su	 desa-
rrollo	 y	 bienestar	por	 residir	 en	 barrios	deficitarios.	
Varios	 autores	 plantean	 que	 las	 áreas	 urbanas	 con	
déficit	de	equipadas	impactan,	principalmente,	a	los	
grupos	vulnerables,	dado	el	costo	que	supone	un	ma-
yor	desplazamiento	diario	(Cáceres,	2017).	Asimismo,	
se	asume	que	los	grupos	con	menores	ingresos	pasan	
más	tiempo	en	sus	barrios	que	los	grupos	con	mayo-
res	ingresos	(Forrest	y	Kearns,	2001).	Analizar	la	or-
ganización	del	equipamiento	y	los	servicios	es	igual-
mente	relevante	en	ciudades	latinoamericanas,	dado	
el	patrón	de	urbanización,	donde	emergen	islas	frag-
mentadas	de	vivienda	social,	urbanizaciones	cerradas	
para	grupos	medios	y	altos,	proyectos	de	alta	densi-
dad	para	grupos	medios	y	urbanizaciones	informales.	
Un	archipiélago	urbano	donde	 individuos	coexisten	
en	un	mismo	territorio	bajo	experiencias	disímiles	de	
vida	y	calidad	urbana.

La	 organización	 del	 equipamiento	 y	 los	 servicios	
es	 un	 objetivo	 central	 de	 la	 política	 urbana	 chilena,	
ya	que	establece	el	acceso	a	bienes	urbanos	públicos	
como	 condición	para	 la	 integración	 social.	Diversos	
trabajos	dan	cuenta	de	las	brechas	de	equipamiento,	
servicios	 y	 áreas	 verdes	 entre	 ciudades	 y	 comunas	
de	 las	áreas	metropolitanas	 (CNDU,	2015;	Orellana,	
et	al.,	2012).	Estudios	cuantitativos	sobre	oferta	y	co-
bertura	 han	 sido	 acompañados	 de	 aproximaciones	
cualitativas	que	demuestran	 la	percepción	de	exclu-
sión	que	tienen	 los	habitantes	de	 las	urbanizaciones	
sociales	 construidas	desde	 la	década	de	 1990	 en	 las	
periferias	de	las	grandes	ciudades	del	país	(Cáceres,	
2017).	Esta	realidad	ha	llevado	a	que	el	Ministerio	de	
Vivienda	y	Urbanismo	 impulsara	una	propuesta	de	
indicadores	y	estándares	de	desarrollo	urbano	que	es-
tablecen	criterios	de	distancia	máxima	a	equipamien-
to	como	plazas,	colegios,	centros	de	salud,	entre	otros.	
Las	nuevas	métricas	de	justicia	espacial	evidencian	la	
necesidad	de	realizar	estudios	que	permitan	conocer	
el	grado	de	equidad	social	presente	en	la	distribución	
de	servicios	y	equipamiento	en	las	ciudades	chilenas.		

El	51%	de	la	población	del	país	habita	en	áreas	me-
tropolitanas,	por	 lo	que	su	capacidad	para	asegurar	
el	acceso	a	bienes	urbanos	públicos	debe	ser	analiza-

da.	El	Área	Metropolitana	de	Valparaíso	(AMV),	con	
1.040.000	 habitantes,	 es	 la	 tercera	 en	 Chile	 después	
del	Gran	Santiago	y	Gran	Concepción.	Está	compues-
ta	por	las	comunas	de	Viña	del	Mar	(334.248	habitan-
tes),	Valparaíso	(296.655	habitantes),	Quilpué	(151.708	
habitantes),	 Villa	 Alemana	 (126.548	 habitantes)	 y	
Concón	(42.152	habitantes).	Sobre	el	proceso	de	urba-
nización	reciente	del	Área se	han	realizado	diferentes	
investigaciones,	que	abordan	los	cambios	demográfi-
cos	(Valdebenito,	2019),	los	nuevos	modos	de	habitar	
y	producir	el	espacio	urbano	relacionados	con	el	sur-
gimiento	de	las	ciudades	satélites	(Mansilla	y	Fuenza-
lida,	2010),	la	movilidad	laboral	y	la	configuración	de	
territorios	funcionales	(Soto	y	Álvarez,	2012).	

Considerando	el	conocimiento	existente	y	los	nue-
vos	 desafíos	 urbanos	 señalados	 anteriormente,	 hoy	
resulta	necesario	analizar	el	AMV	desde	la	oferta	del	
equipamiento	urbano	y	las	cualidades	funcionales	de	
sus	áreas	residenciales.	En	consecuencia,	el	presente	
estudio	se	focaliza	en	las	ciudades	de	Quilpué	y	Vi-
lla	Alemana,	las	cuales	se	han	expandido	a	partir	de	
una	oferta	 residencial	para	grupos	 socioeconómicos	
medios	 y	 bajos.	 Es	 decir,	 son	 ciudades	 dormitorio	
del	Área	Metropolitana	de	Valparaíso.	 Ellas	 confor-
man	 una	 conurbación	 especializada	 en	 grupos	 so-
cioeconómicos	medios	 y	 bajos,	 interrelacionadas	 en	
términos	 de	 dinámicas	 económicas	 y	 funcionales	 y	
dependiente	 de	 oportunidades	 de	 empleo	 localiza-
das	en	Valparaíso	y	Viña	del	Mar.	En	términos	de	su	
base	económica,	ambas	ciudades	se	especializan	en	el	
área	servicios,	comercio	y	vivienda.	Si	consideramos	
el	 comportamiento	demográfico	de	 las	comunas	del	
AMV,	Villa	Alemana	es	la	comuna	con	mayor	varia-
ción	poblacional	con	un	32%	(126.548	hab.)	entre	2002	
y	2017,	mientras	que	Quilpué	creció	un	18%	(151.708	
hab.)	en	dicho	período.	

Mediante	 un	 análisis	 de	 accesibilidad	 utilizando	
SIG,	 se	 analiza	 la	 distribución	 de	 equipamiento	 y	
servicios	 urbanos	 en	 Quilpué	 y	 Villa	 Alemana	 con	
miras	 a	 responder	 las	 siguientes	 interrogantes:	 ¿la	
expansión	residencial	reciente	de	estas	dos	comunas	
del	 Área	Metropolitana	 de	 Valparaíso	muestra	 una	
distribución	socialmente	equitativa	de	equipamiento	
y	 servicios?	 ¿Cuál	porcentaje	de	 la	población	en	es-
tudio	excede	las	distancias	máximas	a	equipamiento	
urbano	recomendadas	por	los	expertos?	¿Cuál	equi-
pamiento	muestra	mejor	 y	 peor	 distribución	 en	 las	
ciudades	estudiadas?	¿Las	áreas	residenciales	de	los	
grupos	socioeconómicos	bajos	muestran	buena	acce-
sibilidad	a	equipamiento	y	servicios?	

Quilpué y Villa Alemana, Chile[1]
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Metodología 

Para	 evaluar	 la	 relación	 entre	 crecimiento	 pobla-
cional	 y	 distribución	 de	 equipamiento	 y	 servicios	
urbanos	en	dos	comunas	del	Área	Metropolitana	de	
Valparaíso,	se	desarrolló	una	metodología	que,	utili-
zando	sistemas	de	 información	geográfica,	mide	 las	
condiciones	de	accesibilidad	a	equipamiento	urbano	
básico:	deportivo,	áreas	verdes,	educación,	salud,	cul-
tura	 y	 supermercados	 (sin	 considerar	 comercio	me-
nor).	Para	ello,	se	consideraron	ciertos	criterios.	En	el	
caso	de	colegios,	centros	de	salud	y	jardín	infantil-sa-
la	cuna	se	tuvieron	en	cuenta	indistintamente	centros	
públicos	 y	 privados,	 mientras	 que	 el	 equipamiento	
deportivo,	las	plazas	y	bibliotecas	solo	se	incluyeron	
los	de	carácter público,	pues	el	estudio	buscaba	me-
dir	el	acceso	a	bienes	urbanos	públicos	que	den	acceso	
equitativo	a	oportunidades	de	recreación	y	cultura.

En	 el	 análisis	 de	 accesibilidad	 a	 equipamiento	 y	
servicios	urbanos	se	reconocen	tres	grandes	enfoques	
metodológicos:	1)	el	enfoque	contenedor	o	buffer,	que	
mide	superficie	y	habitantes	dentro	de	un	área	esta-
blecida	desde	un	centroide/equipamiento;	2)	el	análi-

sis	de	distancia	basada	en	análisis	de	redes	de	calles;	
y	3)	 la	estimación	de	densidad	de	Kernel,	que	mide	
el	valor	de	accesibilidad	de	un	centroide,	 resumien-
do	los	valores	de	las	distancias	desde	todos	los	pun-
tos	del	área	de	estudio	a	esa	ubicación	de	referencia 
(Thornton,	Pearce	y	Kavanagh,	 2011).	El	 artículo	 ci-
tado	no	profundiza	en	la	pertinencia	de	utilizar	una	
técnica	de	 accesibilidad	 sobre	 otra.	 Para	 el	 presente	
estudio	se	utilizó	el	análisis	de	buffer	desde	centroides	
(equipamiento)	como	un	método	que	permite	medir	
la	manera	 como	 se	 organizan	 los	 equipamientos	 en	
Quilpué	 y	 Villa	 Alemana	 y	 la	 distancia	 euclidiana	
de	 cada	manzana	 al	 equipamiento	más	 cercano.	 En	
las	dos	comunas	se	georreferenció	y	clasificó	el	equi-
pamiento	 con	variables	de	 tipo	punto.	 Se	utilizaron	
los	 criterios	 de	 distancia	 propuestos	 por	 el	 Consejo	
Nacional	de	Desarrollo	Urbano	(CNDU,	2015),	com-
plementándolos	 con	 criterios	 utilizados	 en	 otras	 in-
vestigaciones	sobre	accesibilidad	(Calthorpe	y	Fulton,	
2001;	Walters	y	Brown,	2004;	Frey,	1999).	A	partir	de	
las	distancias	recomendadas	para	cada	equipamiento,	
se	definieron	cuatro	niveles	de	accesibilidad:	distan-
cia	óptima	(mitad	de	lo	recomendado),	buena	(igual	
o	menor	a	lo	recomendado),	regular	y	mala	(mayor	a	
lo	recomendado).	

Cuadro 1. Distancias recomendadas a equipamiento urbano 
Fuente: elaboración propia.
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En	una	segunda	fase	se	llevó	a	cabo	un	análisis	de	
la	prioridad	social	para	cada	equipamiento.	Para	ello,	
se	identificaron	las	manzanas	que	se	encuentran	más	
allá	de	las	distancias	recomendadas	(regular	y	mala)	
que,	además,	albergan	familias	de	grupos	socioeconó-
micos	vulnerables	(clasificación	D	y	E	según	la	clasi-
ficación	socioeconómica	chilena).	Este	análisis	busca	
entregar	un	criterio	social	a	 la	decisión	de	inversión	
de	equipamiento	de	gobiernos	locales,	Estado	central	
y	 privados.	 Los	 resultados	 permiten	 establecer:	 1)	
áreas	de	la	ciudad	que	exhiben	déficit	de	equipamien-
to;	2)	cuántas	personas	viven	en	cercanía	satisfactoria	
o	insatisfactoria	a	un	equipamiento;	y	3)	dónde	locali-
zar	un	equipamiento	determinado	según	los	criterios	
de	accesibilidad	y	prioridad	social.	 

Resultados 

En	el	caso	de	colegios	interesó	analizar	tanto	los	co-
legios	públicos,	subvencionados	(privados	con	apoyo	
estatal)	y	privados.	Analizando	la	ciudad	de	Quilpué,	
se	 observa	una	 alta	 accesibilidad,	 ya	 que	 el	 99%	de	
los	hogares	se	ubica	a	menos	de	1000	metros	(están-
dar	MINVU)	de	un	establecimiento	educativo.	En	la	
ciudad	de	Villa	Alemana	la	tendencia	se	repite,	pues-

to	que	 el	 96%	de	 los	hogares	 se	ubican	a	menos	de	
1000	metros.	Una	cobertura	que	se	explica	tanto	por	
la	inversión	del	Estado	como	por	iniciativas	privadas.	
Huelga	decir	 que	 esta	 cobertura	 no	 implica	 que	 las	
familias	utilicen	los	colegios	de	sus	barrios,	sino	que	
da	cuenta	de	una	oferta	pública	o	privada	en	las	cer-
canías	de	la	gran	mayoría	de	los	hogares.	Ahora	bien,	
la	cobertura	disminuye	drásticamente	si	analizamos	
jardines	infantiles	y	sala	cunas,	ya	que	solo	el	43%	de	
los	hogares	en	Quilpué	y	el	39%	en	Villa	Alemana	dis-
ponen	de	estos	establecimientos	a	menos	de	400	me-
tros.	Al	considerar	un	criterio	de	prioridad	social,	los	
sectores	 de	Valencia,	Mena,	 Pedro	Montt,	 Peyronet,	
Esperanza	 y	 Los	 Pinos	 en	Quilpué	 requerirían	 exa-
minar	su	oferta	actual,	dado	que	la	baja	accesibilidad	
se	combina	con	la	concentración	de	familias	vulnera-
bles.	En	el	caso	de	Villa	Alemana,	los	sectores	de	Ma-
nuel	Montt,	José	Miguel	Carrera-San	Enrique	y	Villa	
Alemana	Norte	resultan	prioritarios	por	la	condición	
de	 déficit	 de	 equipamiento	 y	 vulnerabilidad	 social	
que	exhiben	estos	sectores.	Estos	datos	se	consideran	
relevantes	porque	la	accesibilidad	a	jardines	infantiles	
y	sala	cunas	resultan	un	factor	de	equidad	urbana	ya	
que	reduce	la	dependencia	por	desplazamiento	diario	
y	facilita	el	acceso	de	niñas	y	niños	a	oportunidades	
de	estimulación	temprana	en	sus	propios	barrios.	

Quilpué y Villa Alemana, Chile[1]

Figura 1. Accesibilidad	a	colegios	y	jardines	infantiles	en	Villa	Alemana	y	Quilpué
Fuente:	elaboración	propia.
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Con	respecto	a	los	centros	de	salud	públicos	y	pri-
vados,	 se	 consideraron	 consultorios,	 CESFAM	 (cen-
tros	de	salud	primarios),	hospitales y clínicas priva-
das. Se buscó evaluar la distancia a oportunidades 
de atención primaria de salud, servicio que,	 en	 la	
práctica,	ocurre	 tanto	en	centros	primarios	como	en	
clínicas.	En	 el	 caso	de	Quilpué,	 el	 86%	de	 los	hoga-
res	se	ubica	a	menos	de	1.500	metros.	Los	hogares	con	
distancias	mayores	a	 lo	recomendado	se	concentran,	
principalmente,	 en	 el	 extremo	 poniente	 del	 sector	
Valencia.	Es	relevante	anotar	que	más del 90%	de	los	
hogares	 vulnerables	 (segmento	D	 y	 E)	 de	 la	 ciudad	
se	ubican	dentro	de	las	distancias	recomendadas.	En	
cuanto	a	Villa	Alemana,	el	88%	de	hogares	se	encuen-
tra	a	menos	de	1.500	metros	de	algún	centro	de	salud.	
La	priorización	social	de	equipamiento	recomendaría	
evaluar	un	centro	de	salud	público	en	el	sector	de	Ma-
nuel	Montt,	dada	la	concentración	de	familias	vulnera-
bles.	Al	igual	que	Quilpué,	más	del	90%	de	los	hogares	
vulnerables	(segmento	D	y	E)	viven	a	menos	dentro	de	
las	distancias	recomendadas	a	centros	de	salud.

Se	consideró	relevante	medir	el	acceso	a	supermer-
cados	(no	se	tuvo	en	cuenta	comercio	de	baja	escala	
o	barrial),	por	 considerarse	un	componente	esencial	
del hábitat urbano.	El	64%	de	los	hogares	de	Quilpué	

y	el	72%	en	Villa	Alemana	acceden	a	supermercados	
a	menos	de	1.500	metros.	Los	sectores	de	Villa	Olím-
pica,	 Pompeya	 y	 Belloto	 Sur	 en	 Quilpué,	 así	 como	
Manuel	Montt	en	Villa	Alemana	se	consideran	prio-
ritarios	para	la	localización,	considerando	exclusiva-
mente	criterios	de	accesibilidad.	Tal	como	ocurre	con	
los	centros	educativos,	la	decisión	de	usar	uno	u	otro	
supermercado	no	obedece	únicamente	a	criterios	de	
cercanía,	sino	que	está	fuertemente	influido	por	facto-
res	como	precios	de	los	productos	o	gusto.

Ahora	bien,	al	analizar	el	equipamiento	público	de	
tipo	recreacional,	deportivo	y	cultural	emergen	carto-
grafías	de	desigualdad	social.	En	el	caso	de	Quilpué,	
el	65%	de	los	hogares	vive	a	más	de	400	metros	de	una	
plaza	pública,	el	72%	lo	hace	de	un	centro	deportivo	
público	(multicancha,	piscina	o	gimnasio)	y	el	87%	no	
dispone	de	una	biblioteca	pública	dentro	de	las	dis-
tancias	recomendadas.	Complementando	lo	anterior,	
en	el	estudio	de	actualización	del	Plan	Regulador	de	
Quilpué,	realizado	en	2019,	se	especifica	que	la	comu-
na	cuenta	con	1,8	metros	cuadrados	de	áreas	verdes	
por	habitante	(debajo	de	los	9	metros	cuadrados	reco-
mendados	por	la	OMS),	describiendo	una	realidad	de	
“sectores	y	poblaciones	que	ni	 siquiera	cuentan	con	
una	plaza	consolidada”.	Un	análisis	por	grupo	econó-

Figura 2. Accesibilidad a centros de salud y supermercados en Villa Alemana y Quilpué
Fuente: elaboración propia.
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mico	permite	señalar	que	el	82%	de	las	familias	vulne-
rables	de	esta	ciudad	no	cuentan	con	una	plaza	pública	
cercana,	69%	no	dispone	de	una	multicancha	o	gim-
nasio	gratuito	cerca	de	su	hogar	y	94%	no	vive	cerca	
de	una	biblioteca	pública	donde	acceder	a	internet	o	a	
sacar	un	libro	en	préstamo.	De	acuerdo	con	el	análisis	
de	 prioridad	 social,	 las	macroáreas	 residenciales	 de	
Valencia,	Pompeya	y	Belloto	Norte	deben	concentran	
la	inversión	de	plazas	públicas	en	los	próximos	años.	
En	el	caso	de	la	infraestructura	deportiva	pública,	el	
análisis	de	prioridad	social	llama	a	focalizar	la	inver-
sión	en	los	sectores	de	Valencia,	Pompeya,	Villa	Olím-
pica	 y	Marga	Marga	 (expansión	 sur	 de	 la	 ciudad),	
mientras	que	en	el	caso	de	las	bibliotecas	públicas	el	
déficit	cubre	gran	parte	de	las	áreas	residenciales	de	
la	ciudad:	Valencia,	Pompeya,	Villa	Olímpica,	Marga	
Marga,	Belloto	Sur	y	Belloto	Norte.	En	este	escenario	
de	déficit	de	centralidades	de	recreación	y	cultura	hay	
una	oportunidad.	De	acuerdo	con	la	actualización	del	
Plan	Regulador	de	Quilpué,	realizada	en	2019,	existi-
ría	un	11%	del	suelo	urbano	consolidado	en	desuso.	
Se	habla	de	oportunidad	porque	los	suelos	en	desuso,	
propiedad	del	Estado,	pueden	albergar	proyectos	ur-
banos	que	 transformen	 la	experiencia	residencial	en	
estas	macroáreas	residenciales.		

En	el	caso	de	Villa	Alemana,	el	65%	de	los	hogares	
de	 la	ciudad	se	ubican	a	más	de	400	metros	de	una	
plaza	pública,	el	55%	a	más	de	400	metros	de	equipa-
miento	deportivo	público	(gimnasio	o	multicancha),	
mientras	que	el	85%	vive	en	distancias	 superiores	a	
1.000	metros	 de	 una	 biblioteca	 pública.	 Un	 análisis	
por	grupo	económico	permite	señalar	que	el	71%	de	
las	 familias	 vulnerables	 no	 cuentan	 con	 una	 plaza	
pública	cercana,	la	mitad	de	las	familias	vulnerables	
vive	a	distancias	mayores	a	 lo	recomendado	a	equi-
pamiento	deportivo	y	el	94%	no	vive	cerca	de	una	bi-
blioteca	donde	acceder	a	 internet	o	participar	de	un	
taller.	 ¿Dónde	priorizar	 la	 inversión?	En	 toda	 la	 ex-
pansión	residencial	sur	de	la	ciudad,	con	hogares	de	
grupos	medios	y	principalmente	vulnerables,	al	igual	
que	 los	bordes	oriente	y	poniente	de	Villa	Alemana	
Norte	y	el	sector	de	Manuel	Montt.	

Aunque	hablamos	de	dos	comunas	con	una	histo-
ria,	composición	y	administración	urbana	específica,	
coinciden	en	un	patrón	de	urbanización	que	eviden-
cia	lo	siguiente:

1.	 Más	del	90%	de	los	hogares	disponen	de	colegios	
públicos	y	privados	dentro	de	las	distancias	reco-
mendadas	por	el	Consejo	Nacional	de	Desarrollo	
Urbano	(CNDU).

Quilpué y Villa Alemana, Chile[1]

Figura 3. Accesibilidad a plazas públicas, infraestructura deportiva pública y bibliote-
cas públicas en Quilpué
Fuente: elaboración propia.
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2.	 Más	del	90%	de	los	grupos	más	vulnerables	viven	
dentro	de	las	distancias	recomendadas	a	colegios	
y	centros	de	salud.	

3.	 Aproximadamente	dos	tercios	de	los	hogares	dis-
ponen	de	supermercados	dentro	de	las	distancias	
recomendadas	por	estudios	similares.	

4.	 Menos	de	la	mitad	de	los	hogares	se	ubican	dentro	
de	la	distancia	recomendada	a	sala	cunas	y	jardi-
nes	 infantiles.	 Solo	un	 tercio	de	 los	hogares	más	
vulnerables	 (segmento	 D	 y	 E)	 encuentran	 este	
equipamiento	 dentro	 de	 las	 distancias	 recomen-
dadas.	

5.	 Dos	 tercios	de	 los	 hogares	 no	 encuentran	plazas	
públicas	y	equipamiento	deportivo	público	dentro	
de	las	distancias	recomendadas	por	el	CNDU.

6.	 Más	del	80%	de	los	hogares	no	encuentran	una	bi-
blioteca	pública	dentro	de	las	distancias	recomen-
dadas	por	estudios	internacionales.	

Acceso a oportunidades de recreación y cultura 
en Quilpué y Villa Alemana: evidencia para una 
reorganización de la vida urbana

La	vieja	biblioteca	de	Los	Ángeles	muy	probablemente	
evitó	 que	me	 convirtiera	 en	un	 suicida,	un	 ladrón	de	
bancos,	un	tipo	que	pega	a	su	mujer,	un	carnicero	o	un	
motorista	de	la	policía	[…]	Aquella	biblioteca	estaba	allí	
cuando	yo	era	joven	y	buscaba	algo	a	lo	que	aferrarme	
y	no	parecía	que	hubiera	mucho.	

El	incendio	de	un	sueño.	Charles	Bukowski

Los	 datos	 presentados	 anteriormente	 dan	 cuenta	
de	ciudades	con	una	cobertura	satisfactoria	de	cole-
gios,	centros	de	salud	y	supermercados,	mientras	se	
observa	un	alto	porcentaje	de	 la	población	viviendo	
más	 allá	 de	 la	 distancia	 recomendada	 a	 plazas	 pú-
blicas,	 equipamiento	deportivo,	 jardines	 infantiles	y	
bibliotecas.	Áreas	de	expansión	urbana	que	parecen	
promover	un	orden	social	fundado	en	la	familia	y	el	
trabajo,	poco	amigables	con	el	intercambio	vecinal	y	
la	vida	en	el	espacio	público.	Asimismo,	el	barrio	se	
asoma	 como	un	 factor	de	 exclusión	 social,	 especial-
mente	para	grupos	de	menor	potencial	de	movilidad	
como	son	niñas,	niños,	adultos	mayores	y	personas	en	

Figura 4. Accesibilidad a plazas públicas, infraestructura deportiva pública y bibliote-
cas públicas en Villa Alemana
Fuente: Elaboración propia
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Quilpué y Villa Alemana, Chile[1]

situación	de	discapacidad.	Pero	los	habitantes	no	solo	
viven	en	barrios	deficitarios	de	plazas,	áreas	verdes	y	
multicanchas,	 también	experimentan	 la	desigualdad	
al	cohabitar	un	territorio	junto	a	urbanizaciones	pri-
vadas	que	brindan	oportunidades	de	ocio	dentro	de	
sus	muros.	Este	es	uno	de	 los	 rostros	urbanos	de	 la	
desigualdad	social	en	Chile,	una	experiencia	cotidia-
na	de	injusticia	para	miles	de	personas.	Áreas	como	
Villa	Alemana	Norte	muestran	hoy	 estas	 asimetrías	
de	 calidad	de	vida	y	poder	entre	habitantes	de	una	
misma	ciudad.	

La	respuesta	a	este	modo	de	urbanización	sin	ciu-
dad	es	un	plan	de	desconcentración	de	centralidades	
barriales,	que	otorgue	atributos	de	ciudadanía	a	áreas	
residenciales	hoy	devenidas	en	territorios	de	vivien-
das	 y	 transeúntes.	 La	 descentralización	 del	 equipa-
miento	no	busca	 la	utopía	de	eliminar	 la	movilidad	
cotidiana	por	empleo	y	estudio	hacia	los	principales	
centros	urbanos	del	Área	Metropolitana	de	Valparaí-
so,	Viña	del	Mar	y	Valparaíso,	 sino	 intervenir	 en	 la	
experiencia	 residencial,	 asegurando	 funciones	urba-
nas	básicas	en	los	barrios.	Frente	a	un	patrón	de	ur-
banización	basado	en	 la	vivienda,	 la	gestión	urbana	
debe	 dotar	 de	 nuevos	 contenidos	 urbanos	 a	 áreas	
residenciales	extensas.	Así,	repensar	la	relación	habi-
tante,	 equipamiento	 y	movilidad	 bajo	 principios	 de	
proximidad	es	prioritario.	En	esta	línea,	diferentes	au-
tores	llaman	a	un	giro	en	la	concepción	del	transpor-
te,	mutando	hacia	nociones	de	territorios	organizados	
desde	principios	de	accesibilidad	del	habitante	a	los	
servicios	(Lyons	y	Davidson,	2016).	

Los	datos	muestran	que	Quilpué	y	Villa	Alemana	
se	han	expandido	con	una	buena	distribución	de	co-
legios	 y	 centros	de	 salud,	 aunque	 con	un	déficit	 de	
espacios	recreativos,	deportivos	y	culturales.	Esto	es	
un	ejemplo	de	cómo	uno	de	los	desafíos	que	enfrenta	
la	ciudad	chilena	con	relación	a	la	integración	social	

es,	en	gran	medida,	repensar	la	urbe	y	su	expansión	
bajo	criterios	de	accesibilidad	a	equipamiento	y	ser-
vicios	básicos	para	el	bienestar	de	la	población.	Reor-
ganizar	la	expansión	urbana	requiere	de	planes	de	re-
habilitación	que	doten	de	contenidos	urbanos	a	áreas	
vacantes,	 convertidas	hoy	 en	basurales	 clandestinos	
o	estacionamientos,	al	igual	que	repensar	los	equipa-
mientos	existentes	en	 tanto	centralidades	de	 la	vida	
comunitaria.	

Considerando	la	propuesta	de	Ellin	(2013),	las	áreas	
residenciales	estudiadas	no	necesitan	de	enfoques	de	
planificación	urbana	basada	en	un	plan	maestro	que	
aplique	una	especie	de	cirugía	a	una	ciudad	aneste-
siada,	sino	que	requieren	de	estrategias	de	acupuntu-
ra	urbana,	donde	el	equipamiento	y	las	áreas	verdes	
sean	nodos	de	vida	cotidiana	que	abran	meridianos	
urbanos	capaces	de	desbloquear	la	vida	de	la	ciudad	
y	sus	comunidades.	Este	no	es	un	giro	de	urbanistas,	
sino	 un	 asunto	 que	 toca	 asuntos	 de	modernización	
del	Estado,	de	formas	eficaces	de	implementar	políti-
cas	sociales	y	de	entender	el	barrio	como	escala	base	
del	habitar,	donde	deben	converger	programas	de	im-
pacto	directo	en	calidad	de	vida	y	desarrollo	humano.	
Al	 analizar	 programas	de	 alfabetización	digital,	 en-
vejecimiento	activo,	estimulación	temprana	o	contra	
la	 obesidad	 infantil	 se	 observa	 la	 ausencia	 de	 una	
dimensión	urbana	 o	 espacial	 en	 su	 implementación	
y	comprensión	del	problema.	Es	decir,	se	diseñan	po-
líticas	públicas	en	abstracto,	programas	sociales	para	
beneficiarios	sin	territorios.	La	ausencia	de	correlato	
espacial	de	 los	programas	 sociales	 es	una	de	 las	 ta-
reas	pendientes	del	Estado	chileno.	En	este	 sentido,	
que	diez	niños	y	niñas	deban	pagar	doce	mil	pesos	(14	
dólares)	por	utilizar	la	única	multicancha	disponible	
cerca	de	sus	casas	muestra	el	fracaso	de	las	políticas	
sociales	y	de	la	planificación	urbana	por	democratizar	
la	calidad	de	vida	urbana.		

Figura 5. Porcentaje de hogares dentro de las distancias 
recomendadas a equipamiento y servicios
Fuente: elaboración propia.
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Conclusiones  

Quilpué	 y	 Villa	Alemana,	 dos	 comunas	 del	Área 
Metropolitana de Valparaíso,	muestran	un	patrón	de	
urbanización	 (vivienda	 social	 y	 expansión	 privada)	
que,	durante	décadas,	configuró	macroáreas	intensi-
vas	en	vivienda	sin	el	desarrollo	suficiente	de	centrali-
dades	recreativas	y	culturales	a	escala	barrial.	Una	ex-
pansión	urbana	resultado	de	la	agregación	de	piezas	
inconexas	de	proyectos	residenciales	privados	y	urba-
nizaciones	de	vivienda	social,	con	una	lógica	parcial	
de	construcción	de	ciudad	agudizada	por	procesos	de	
urbanización	informal	en	los	bordes	metropolitanos.	
Las	 ciudades	 estudiadas	 parecen	 expandirse	 desan-
cladas	de	objetivos	políticos	 como	el	 acceso	a	 la	 re-
creación,	el	deporte	o	la	cultura.	El	Estado	entrega	el	
derecho	al	ocio	a	la	iniciativa	privada,	reinterpretada	
como	oportunidad	de	mercado,	de	manera	que	el	ac-
ceso	al	bienestar	urbano	básico	recae	en	el	individuo	
y	su	capacidad	financiera. 

La	metodología	 aquí	 presentada	 resulta	 útil	 para	
analizar	 la	 distribución	 de	 los	 equipamientos	 y	 las	
condiciones	de	accesibilidad.	Entrega	un	diagnóstico	
general	sobre	la	organización	de	los	equipamiento	y	
servicios	urbanos	que	debe	ser	perfeccionado	dentro	
del	 repertorio	 analítico	 de	 los	 sistemas	 de	 informa-
ción	 geográfica.	 Entre	 los	 aspectos	 a	 considerar	 en	
nuevos	estudios	está,	primero,	innovar	en	la	forma	de	
medir	distancias,	dado	que	la	euclidiana	no	“lee”	con	
precisión	la	geografía	de	la	ciudad	(existencia	de	sec-
tores	con	pendientes,	por	ejemplo).	Segundo,	en	me-
diciones	futuras,	se	considerará	examinar	diferencia-
damente	 las	 centralidades	 públicas	 de	 las	 privadas,	
con	el	objeto	de	evaluar	de	manera	precisa	las	carto-
grafías	de	servicios	públicos	existentes	en	estas	urbes.	
Asimismo,	la	utilización	de	SIG	para	comprender	la	
ciudad	debe	ser	complementada	con	la	opinión	y	ex-
periencia	del	habitante.	Gustos,	preferencias	o	expe-
riencias	son	relevantes	en	el	momento	de	medir	la	dis-
tribución	de	los	servicios	urbanos.	La	evaluación	del	
habitante	sobre	lugares,	tipologías	de	equipamientos	
y	modos	de	habitar	es	información	básica	para	levan-
tar	propuestas	pertinentes	y	valoradas.

La	desatención	del	barrio	como	escala	clave	de	po-
líticas	de	infancia,	salud,	deporte	y	cultura	queda	en	
evidencia	en	estas	ciudades	y	advierte	que	no	habrá	
integración	 social	 si	 no	 se	 aseguran	 las	 cualidades	
funcionales	mínimas	 a	 nivel	 barrial.	 Entre	 los	 cam-
bios	necesarios	para	lograrlo	se	encuentran	la	imple-

mentación	de	políticas	sociales	sectoriales	para	dicha	
escala;	 la	dotación	de	herramientas	técnicas	y	finan-
cieras	a	los	gobiernos	locales	que	les	permitan	liderar	
proyectos	urbanos	transformadores;	y	el	compromiso	
por	parte	de	los	agentes	inmobiliarios	con	la	calidad	
de	vida	fuera	de	los	muros	de	sus	proyectos.	

El	 proyecto	 urbano	promovido	desde	 el	 Estado	 y	
sus	distintas	escalas	es	visible	en	las	directrices	de	un	
Plan	Regulador,	pero	este	debe	incluir	 instrumentos	
y	 modelos	 de	 gestión	 acordes	 a	 las	 problemáticas	
urbanas	actuales	y	a	 los	desafíos	que	trae	 la	partici-
pación	 para,	 así,	 generar	 respuestas	 integrales.	 Por	
ello,	 resulta	pertinente	 considerar	 las	 áreas	 residen-
ciales	como	espacios	de	ejecución	y	convergencia	de	
políticas	sociales	con	impacto	directo	en	el	desarrollo	
humano.	En	este	contexto,	la	discusión	sobre	la	mo-
dernización	 del	 Estado	 debe	 tener	 en	 cuenta	 cómo	
las	políticas	sociales	y	económicas	se	desplieguen	en	
barrios	 y	 ciudades.	Una	primera	meta	de	 la	 ciudad	
como	proyecto	de	integración	social	es	que	ninguna	
niña,	niño	o	adulto	mayor	del	Área	Metropolitana	de	
Valparaíso	viva	a	más	de	diez	minutos	caminando	de	
una	plaza,	multicancha	o	biblioteca	pública.
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